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Moscú, Lunes 22 de mayo de 2006 

En la búsqueda egoísta del éxito y de la sutil percepción de lo "sagrado" 

En una sesión de enseñanza del Kriya-Yoga en Plobodiv (Bulgaria) en la última semana de 

febrero de 2006 se dieron algunas espontáneas explicaciones  que conmovieron profundamente 

a los Kriyabanes de Bulgaria. Ellos sugirieron que deberían figurar  como un mensaje en el sitio 

web.   

Al surgir todo de un vacío total, no fue posible escribir dicho mensaje hasta que el se 

reconstruyó un resumen del Satsang a partir de las grabaciones efectuadas y le fue enviado al 

orador. En estos días el cuerpo está sufriendo con un extenuante dolor de ciática y hay, por lo 

tanto, un poco de descanso por lo que este mensaje, tras editar el guión recibido de Bulgaria, es 

presentado por los Kriyabanes rusos para ser colocado en el sitio web,. 

Shibendu estaba, por casualidad, viendo una glamoroso anuncio de la CNN en la televisión. 

Aparecía un gran y altísimo edificio envuelto en centelleantes luces en la zona más elegante de 

Nueva York y un hombre ricamente vestido salía  del coche más fabuloso. Utilizando un lujosos 

ascensor subió a su magnífico despacho y sala de juntas. Se sentó en la silla del jefe y se le fue 

acercando mucha gente para saludarle mientras él daba instrucciones ya sus subordinados se 

apresuraban atemorizados en loco frenesí para aplicar aquellas instrucciones de inmediato con la 

máxima eficiencia, de lo contrario serían despedidos de su trabajo. Y entonces el jefe dice con 

una gran sonrisa: “Mi hijo era un vicepresidente, el número dos en mi empresa, pero lo despedí 

porque era ineficiente. Le dije: “Sal de aquí. Estás despedido”. Y se jactaba fanfarroneando: 

“Fijaos: esto fue lo que le dije a mi propio hijo”. Luego aparece en el anuncio volando por todo 

el mundo en especialísimos aviones que sólo tienen una lujosa primera clase;  no existe en ellos 

la clase de negocios o económica. Se le ve durmiendo con gran estilo, entre magníficos 

decorados y volando por todo el mundo siendo recibido en todos los países es por 

multimillonarios y editores de los más importantes periódicos que le dan la bienvenida con un 

saludo: “Sabemos que usted es el más grande de entre  los grandes, con una fortuna estimada en 

cien mil millones de dólares! Oh, qué importante es usted!”  Y tras todo, al final del anuncio, 

aparece un gran titular: “Saborea el dulce aroma del éxito”  

Y algo extraño sucedió en el cuerpo de Shibendu. De repente se acordó de un perro en una 

pequeña calle en Varanasi (India). Las calles de Varanasi están llenas de la más variada clase de 

desperdicios, incluyendo excrementos humanos, esparcidos por todas partes pues la gente sin 

cobijo no dispone de servicios públicos. El perro estaba oliendo y examinando diferentes 

excrementos y luego empezó a comerse el más sabroso con un tremendo placer. La capacidad 

sensorial olfatoria perceptora de olor en el cuerpo del perro clasificaba el apestoso olor de esos 

excrementos como un olor muy agradable. Y al clasificarlo así, el perro comenzó a degustar el 

“dulce” aroma de esas inmundicias!   

 

Por otra parte, la percepción sensorial del cuerpo del multimillonario clasificaba todo lo que 

estaba a su disposición como el dulce aroma del éxito y, por lo tanto, saboreaba ese dulce aroma 

del éxito con todas sus fantásticas gratificaciones.  

 

En la dimensión de la vacuidad, en la Consciencia total, no es posible distinguir entre saborear 

el olor a excremento del perro y el saborear el aroma del éxito del multimillonario. Pero uno es 

calificado despectivamente como “perro”  y el otro es adorado como el opuesto, como “dios” 



(N. del T.- Juego de palabras en inglés en el original entre “D_O_G”= perro y “G_O_D”= Dios 

(perro al revés)).  

 

Alguien con el poder del dinero es el secreto poder de Dios del cual la habla la casta sacerdotal 

de todas las religiones! Pero este perro en una pequeña calle en Varanasi no destruirá el planeta, 

pero este dios de la CNN probable lo haga debido a su terrible ambición y avaricia, adorados 

como “éxito”. De hecho, estas son las personas que manipulan con sus secretos y siniestros 

designios nombrando los presidentes y primeros ministros de todos los países a fin de que sus 

“exitosas” actividades  puedan continuar ininterrumpidamente.   

Este hombre también va a la iglesia y reza a Dios, tal vez porque Dios es su máxima ambición. 

Y su “Dios” le ayudará también a destruir el planeta en un holocausto nuclear porque ese “Dios” 

pertenece a sólo a los hombres como ése. Dios como “vida” salvará el planeta mientras que 

“dios” como “mente”. lo destruirá . Demos gracias al Dios que se manifiesta en forma de perro, 

pero maldigamos al dios que genera la codicia. Invoquemos al Dios de la mente libre y 

condenemos al dios de la mente fragmentaria. 

Este hombre que vale cien mil millones de dólares mantiene al 90% de la humanidad en la 

aplastante miseria de la pobreza: El dios de la mente, de la sociedad y de la iglesia que la mente 

ha creado, está ayudando a este hombre a paladear “el dulce aroma del éxito”. Y mientras, la 

sutil percepción de la Santidad de lo Sagrado, lo  Innombrable e Inconmensurable , languidece 

en la estacada. Un hombre así afirma estar interesado en la erradicación de la pobreza, pero en 

realidad lo que le interesa es la erradicación de la gente pobre! Y los sistemas teológicos, 

sociales, económicos, políticos y todos los ideados por la mente codiciosa y el terrible ego le 

están ayudando, inmisericordemente, en esta tarea de aniquilar a los hombres ordinarios 

mediante la creación de conflictos en todos los niveles de los asuntos humanos. Ningún 

Presidente, ningún Primer Ministro , ningún Papa, paramahamsa, rabino, mulá, gurú, ningún 

giri , prestará atención a la profunda enseñanza perteneciente a  la dimensión de la vida y la 

inteligencia (y no a la dimensión de los cebos y su “intelecto”). Están ahí para destruir este 

planeta debido a sus prestadas ideas, sus conceptos mentales y las pretensiones y perversiones 

del ego. Sólamente la gente sencilla y común como vosotros, Kriyabanes, será la que, quizás, 

escuche. 

Así que, por amor de Dios, ¡escuchad! 


